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POLÍTICA. 

Si por una desgraciada conbinacion de circunstancias 
«o se viese la heroyca nación española tan atrasada en 
el conocimiento de sus intereses, y todavía rodeada de los 
obstáculos que han inpedido su prosperidad , no hubiera 
parecido en esta época infeliz esa raza funesta de hon-
bies conocidos con el nonbre de ser-viles, ni encontrarían 
tan tenaz resistencia las justas y equitativas reformas, que 
inperiosamente reclama la razón, para que no sean in
fructuosos los sacrificios inauditos que están haciendo los 
españoles. 
- Supongamos que estos se desentendiesen de quantas 

consideraciones deben animarlos y dirigirlos para recla
mar el remedio de los indecibles males que han sufri
do , ora por la ignorancia de los reyes , ora por la fal
ta de un sistema, que poniendo coto al poder, evita
se su abuso y mortíferas influencias; supongamos ( r e p e 
timos) que los españoles se desentendiesen de esto , <que 
habrían sacado de tan sangrienta lucha ? 

Millares de víctimas sacrificadas; sus mas hermosas ciu
dades destruidas; la desolación de infinitas familias; la de
saparición de grandes fortunas, y la prespectiva horrorosa 
de la miseria: he aquí los amargos frutos de una contien
da nobilísima en su origen, grande y admirable en su-
progreso, y escitada por el noble inpulso de vengar los 
ultrages, que hiciera á la nación mas leal un aventu
rero sanguinario. ¿ Y quedarían premiados , ó por mejor 
dec i r , deberian quedar contentos con castigar la perfidia 
francesa , y lanzar de su pais á un tirano estrangero , para 
tornarse á someter á la tiranía doméstica? ¡ Q u e error! 
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N o cabe en la ctfrdufa" española- emprender un enpeño 
tan arriesgado, tan sólo- por mudar v de-cadenas. 

Se trata- pues^ de ser l ibres , , asegurando, nuestra in
dependencia ; y si para lograr esto último es absoluta
mente necesario arrojar á los invasores del.territorio , para 
asegurar la libertad es «íenester echar por tierra el ár
bol de. muerte , bajo cuya triste sonbra, se marchitaban 
ó jamas aparecían los sentimientos grandes y generosos, 
que son el alma de l o r pueblos libres, y á cuya presen
cia ni la intriga ni el despotismo se atreven á violar los 
derechos del ciudadano. 
i Las naciones :tienen sus épocas'; y- la! nuestra, sumida 
por siglos enteros en la barbarie: á q u e la redujo el cau-n 
tiverio de los ingenios, ha. llegado á la que debe l l a 
marse la aurora de su ilustración. Largos desengaños y> 
observaciones sobre la causa de los: pasados males; y las-
reflexiones útiles,--aunquerdolorosas, que la han obligado; 
á hacer los sucesos grandiosos, que de cinco años á es-, 
ta parte se estan represantando á su vista , la han desen
gañado y convencido de: que para no volver á gustar el. 
cáliz amargo que está apurando hasta las heces , es nece-, 
sario no ser jamas lo que fuimos en aquellos dias de
sastrosos, en que una administración desordenada , y un;, 
olvido absoluto de nuestra dignidad', nos preparó este 
trastorno general que tantas lágrimas y sangre cuesta k 
la nación. 
• , Es pues llegado el dia de no desentendernos de los abu

sos que reclaman nuestra atención, para aplicarles pron
to y radical remedio: es pues llegado el dia de que se
pamos y fijemos indeleblemente lo que es el r e y , y lo 
que son sus subditos; quales los derechos de estos, y las ^ 
obligaciones de a q u e l : hasta: donde se estiende el poder 
legítimo del u n o , y hasta qué punto, dehen obedecer
le los otros. Es llegado el dia de que averigüemos en 
que se invierte la masa de la riqueza nacional ; y quá-
les son los títulos con que la disfrutan muchos de sus 
partícipes: es llegado el dia en que caiga de nuestros 
ojos esa venda fatal , que nos puso la mano tenebrosa 
del despotismo, y q\ie sea lícito á todos hacer uso , coa 
una racional l ibertad, de las facultades, ¡utelectuales con 



que nos dotó el cr iador: finalmente, es llegado el día, 
e n que la nobleza consista en ser virtuosos, sabios y úti
l e s á la patria, y en que no se reconozca otro vasalla
j e , que la sumisión y el respeto debido á. las leyes, an
te cuya presencia no se conoce escepcion de clases ni 

- gerarquías. 
E l convencimiento de nuestra antigua degradación ha 

-reanimado á todos los buenos á consumar esta magnifica 
enpresa; pero la conveniencia que á muchos resultaba 
de nuestro envilecimiento, les ha enpeñado en oponer 
una* tenaz resistencia á las indispensables reformas, que 

-precisamente han de realizarse, si no hemos de ser es-
• clavos del usurpador de la E u r o p a , ó de qualquier otro 
! que tenga la astucia de seducirnos y tiranizarnos. 

Es demás recordar, que los falsos apóstoles que an
idan predicando contra el remedio de los escandalosos de
sórdenes de nuestros pasados gobiernos, aspiran principal¬ 
! mente á obstruir los canales por donde debe ilustrarse 
' a l pueblo. Ellos saben , como buenos discípulos de la es¬ 
i cuela del despotismo , • que un pueblo que conoce sus 

derechos, y que sabe distinguir los hipócritas, los ca
manduleros )r los tunantes ,de los que únicamente desean 

í y trabajan por el bien de sus conciudadanos, no es fácil 
t que se deje hollar por autoridades viciosas é ignorantes, 
- ni deshinbrar con los enbelecos y artificios de los que vi¬ 
; ven á costa de la estupidez de otros. E l camino ya está 
! comenzado, y es en vano oponer débiles diques al tor-
¡ rente de la voluntad de millones de ciudadanos. Esos hon-
--"bres inhumanos, que estan senbrando la zizaña por entre 

1 los incautos, y que se han presentado á la palestra como 
- otros tantos apologistas enmascarados del despotismo y ar¬ 
i bitrariedad que nos han perdido , deben tener por cierto 

que un pueblo que ha visto la l u z , jamas, jamas vuelve 
- á quedar en tinieblas. Se fatigarán en valde escribiendo 
I y circulando sus delirantes folletos; y lo único que po-
- drán tal vez conseguir, será echar las ponzoñosas semi¬ 
' lias de una guerra civil, de cuyos desastres serán respon-
• sables á Dios y á todos los honbres. 

Tan triste verdad está demostiada por la esperiencia, 
'•>y el que la desconozca ha reflexionado poco ¿obre el exí -
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to de las revoluciones, qúando han sido preparadas por 
un largo sufrimiento y por el fatal inperio de ciertas cla
ses interesadas en mantener á los demás en las tinieblas, de 
la ignorancia. N o nos engañemos: la suerte está echa
d a ; las reformas son precisas; están reclamadas por la ra
zón , por los desengaños y por la conveniencia piíbli-

. ca : trabajemos todos de buena 'fe para llevarlas á cabo, 
no sea que algun dia ca y ga sobre nuestros ojos la sangre 
de nuestros hermanos. (Abe. esp. núm. 2 5 . ) 

Proclama del comandante general de Estremadura.. ¡ 
»> Habitantes del quinto distrito militar: pasaron los in

faustos tienpos en que el capricho de un honbre ó el in
terés de una familia os conducia. á la m u e r t e , y llenaba 
vuestro pais de luto y de horfandad 1 hoy corremos á der
ramar nuestra sangre por un interés que es todo nuestro, 

- por la conservación de nuestras propiedades, por la tran
quilidad de nuestros hijos, por la gloria propia, por la 
libertad civil 5 en fin, por la inconcebible multitud de 
bienes que nos asegura la sabia constitución de nuestra 
monarquía. . ¿ 

» Nacida entre los horrorosos enbates de la guerra , san
cionada bajo el cañón enemigo , y publicada en casi todas 
partes á la vista de sus bayonetas, le ha estremecido 
mas que la pérdida de 4 0 batallas: sabe que la feroci
dad de sus soldados y las mañosidades de sus mariscales 
pierden la orgullosa prepotencia , adquirida en tantos años 
de guerra , quando pelean coa un pueblo l ibre , donde ni 
un solo individuo hay que deje de tener interés en la lu
cha , ni uno solo que no prefiera la independencia y la 
dignidad de ciudadano libre á la degradación, á los in
sultos y á la miseria que marchan sienpre en. pos de esas 
bárbaras legiones. , 

» H a llegado pues, habitantes de este distrito, la oca
sión mas oportuna de afianzar tantos bienes, que sin una 
determinación enérgica serán perdidos para nosotros: vol
veremos, la vista ,. apartándola horrorizados del abismo de 
males , de lágrimas y de sangre que se abrirá bajo nues
tros pies , y en vano la tornaremos á la encantadora y ri
sueña perspectiva de la benéfica paz de la abundancia 



vivificadora, de la dulce libertad , què huirán entonces de : -
nuestra estupidez , de nuestra debilidad , y del abatimien
to de unas almas nacidas para gemir y obedecer. ¡ Q u é 
mengua , españoles de este distrito! 
, » i Podrá caber tal suerte á los castellanos, que en Ita

lia , en la Flandes eran el terror un dia de quantos no do
blaban la cerviz á la voluntad de Carlos V ? j A los cas-, 
tellanos que tantas veces disiparon las innumerables hues
tes africanas, é hicieron enpapar su suelo con la sangre 
usurpadora ? ¿ gemirá esclavo el estremeño , obedecerá en 
su pais con vileza aquel que llevó los pendones españo
les á mundos desconocidos, que conquistó nuevos inpe-
r-ios, que dominó millones de habitantes, y unió á su 
nonbre la admiración y el respeto ? Los que asi lucharon 
por la voluntad , muchas veces caprichosa, de un sobe-* 
rano estrangero, ¿desaprovecharán los momentos de peleas 
eon gloria segura por sus intereses particulares, por sus 
esposas queridas, por sus amados hijos ? N o ; sois españoT 

J e s , y no queréis dejar de serlo. Los que humillaron, el 
orgullo de Luis X I V , no cederán con bajeza á la feroci-> 
dad de un Bonaparte. 

>» Ausiliadas por la generosa Inglaterra, respiran 
bertad la mayor parte de Estremadura y Castilla ; en sus 
plazas ondea el estandarte nacional: la Mancha , la fiel 
é intrépida Mancha está libre tanbien. ; A qué aguar-s 
dais pues? ¿Queréis ver otra vez en vuestro seno los vio-i 
ladores de vuestro tá lamo, los asesinos de vuestros her» 
manos ? ¿ Queréis verlos otra vez talar esas hermosas cau-> 
pinas, devorar vuestros ganados, y arrancar los árboles 
frondosos, á cuya sonbra gozabais un dia los desahogos del 
puro regocijo y de la paz bienhechora ? 'i Queréis verlos 
otra vez arrebatar e l fruto de vuestros sudores, gozarse 
con vuestras riquezas, é insultar después vuestra miseria? 
{Queréis pasar otra vez por la bajeza de servir como es
clavos estúpidos al último de sus soldados? ¿Queréis ver 
espiadas por mas tienpo vuestras operaciones, castigada la 
conpasion hacia vuestros compatriotas, é incendiados los al
bergues donde reposan vuestras inocentes familias ? 

» Quantos sean capaces de sostener el acero vengador, 
deben al momento enpuñarle : todos los jóvenes , en cu-
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Artículo comunicado. 
Sr. R e d a c t o r : Asistí el otro dia á la sesión de cor

tes , en que se trató del escándalo acaecido en la cate
dral de ,Santiago. Por supuesto que nunca dudé que la 
razón estaña de parte del cabildo, y que habia hecho 
muy bien ea prohibir la entrada en la capilla del san
to apóstol á la junta superior de aquel reyno ( que al fin 
es autoridad revolucionaria, y no merece el respeto y 
veneración que las antiguas.) Confieso sin enbargo, que 
al oir el dictamen de la comisión y la relación decumen
tada del suceso, vacilé un poco en mi opinión : por-

yo vigoroso brazo descansan las' esperanzas "de la nación, 
le presentarán inmediatamente en las plazas y puntos milita
res, para que unidos á los batallones de la patria, terminen 
la grande obra de su Independencia: á los prohonbres d e 
todos los pueblos de este distrito toca hacerles conocer la 
obligación que tienen de verificarlo as í ; el interés que .de 
ello les resulta, la gloria propia, el espreso mandato de 
la constitución, el ; deseo de asegurar los bienes y los de
rechos de este pueblo generoso, los conducirán sin duda 
al cunplimiento de este el, primero de nuestros deberes. 
Gon la más dulce satisfacción veo llegar diariamente mu
chos jóvenes; á quienes la probidad, su honor y la hon
radez de sus familias trae á ! alistarse en los estandartes na
cionales. Tan digno egenplo será generalmente imitado en 
este distrito de mi mando. Pero si algunos fueren tan ne
cios , tan enemigos de su patria , tan faltos de pundonor, 
que aV momento no lo hiciesen, estoy dando las provi
dencias oportunas para que sean; conducidos por la fuer
z a : de este modo no solo sufrirán los trabajos de la guerra, 
sino que'serán señalados con el desprecio entre sus con
pañeros de armas. L o anuncio por la última v e z : es la oca
sión mas oportuna de ser l ibres , y no hemos de perderla. 

»»Corted , jóvenes valientes, corred quantos estéis ani-
• mados del pundonor que caracteriza á los españoles, y es

tad seguros de que á los morosos indolentes sabré condu
cirlos por los medios de la severidad. Quartel general de 
Valencia de Alcántara 7 de . julio dé i 8 i a . = E l marques 
c|e Monsalud." 

http://que.de
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que el estar cerradas tas puertas de la capilla , el no con
testar el cabildo á la junta , el presentarse el rollizo 

canónigo con su escribano á retaguardia y su fulminan
te oficio debajo de la capa de coro , anuncia una previ
sión y prudencia tan refinada, que casi raya en taimada ma
licia. Si esta disposición guerrera que mostró el cabildo no 
puede pasar por muy evangélica , el santo celo con que fi
jó la tablilla anunciando que los que entraban en aque
lla capilla estaban escomulgados, borra aquella faltilla ; y 
debja haber bastado para cortar este negocio, en que to
dos han quedado lucidos. E l Escmo. Sr. Castaños y la jun
ta continúan gordos y sanos, sin haberse enflaquecido con 
la escomunion; el cabildo conplió con su deber, presen
tando sus bulas ; el pueblo v i o , oyó y riyó abundante
m e n t e ; la nación se ha honrado , mostrando al mundo que 
no está ya en aquel estado de ignorancia y fanatismo, en 
que puedan arrastrarla á la sublevación bajo pretesto de 
la religión ofendida; los hipócritas han llevado un nue-? 
vo desengaño» la ilustración ha conseguido un nuevo triun
fo.... Si han sido tan saludables los efectos de aquel acae
cimiento ¿ á qué se arma tanto ru ido , á qué se acalo
ra el Sr. Garcia Herreros, á que pide la comisión el casti
go de tan grave escándalo? Gracias á Dios que se lia 
mandado enterrar este asunto bajo la losa del olvido; por
que , según algunos, esto mismo quiere decir el man
dar las cortes que se oiga á los interesados y se tome una 
providencia vigorosa. Para eso de formar causas con pron
titud y acierto nos pintamos solos, y no seria justo que 
por ser canónigos (á pesar de merecer el mayor respeto) 
los despachasen antes que á tantos generales y sugetos de 
la mas. alta gerarquía, que estan pidiendo meses y me
ses que concluyan sus causas, y les den un premio , pa
ra'corregirlos en adelante. , 

Pero ya que viene al casa , no quiero dejar de ad
vertir.; el Sr. doctoral de Santiago (que como persona de^ 
sinteresada habló con tanta justicia sobre el asunto men
cionado) , que cometió una inprudencia al nonbrar la 
tig'ua disciplina con tanto elogio y deseo de resucitarla. 
Regla general ; nunca un canónigo debe tomar en boca "la 
palabra antigua disciplina; porque estos picaros liberales 
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recuerdan tantas cosas al oír esas voces!.... Y a se v é ; co
mo entonces no habia beneficios sine cura, ni cuantiosas' 
rentas, ni tanto.lujo en los eclesiásticos.... ¡Fresco queda-'» 
ba el cabildo de Santiago, si sé restableciese la antigua^ 
disciplina ! Pero una vez que el Sr. doctoral hizo mención 
de e l l a , para probar que es contra disciplina el que los> 
legos entren en la capilla mayor ; y o , como uno de ellos' 
y el mas lego entré todos los legos, le suplico proponga' 
á su cabildo una especie de tratado de p a z , para que 
cesen los presentes disturbios, poniendo' por base del tra
tado, que todo vuelva al estado de la antigua disciplina, re
nunciando los canónigos sus rentas, y quedando los po
bres legos reducidos á quedarnos á los pies de la iglesia. 
- Igualmente le suplico que al mismo tienpo q u e e n 
víe" su cabildo las bulas que han pedido las cortes , venga-
el privilegio del rey Ramiro , concediendo el voto de-
Santiago ; porque como andan esas voces de que es fin
g i d o , y que es una picardía que continúe un solo diá-
un abuso conocido de todos, y que es tan gravoso # ; 
los pueblos, convendrá que se trate del asunto antes de 
recogerse la cosecha. 

Queda de V . , deseando salud al Sr. Castaños y cuaie* 
tud canonical al cabildo Un desapasionado. 

(R. <?. núm. 4 2 6 . ) ' 
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ESTÓMAGOS AGRADECIDOS. 

¿ Q u e ha de hacer un pobrecillo enpleado, si le es
casea la pitanza , y halla , á costa de algunas condescen- ; 

dencias, é l medio de sacar el vientre de mal año....? 
Un curioso, al hacerle esta pregunta, no tuvo repa

ro en asegurar, que tal honbre estaba muy en contin
gencia de tropezar en el camino de sus deberes; y con ; 

este motivo enpezó á hacer algunas prudentes observacio
nes. M e parece, di jo, que cierta clase de funcionarios 
públicos debieran vivir tan abstraídos é incomunicados con 
los profanos, como los anacoretas: pero ya que esto ntf 
pueda ser , quisiera al menos que viviesen de sí„ y no tu-' 
riesen que deber el menor favor á otros. 

Bien veo tjue esto no es muy fácil en las urgencias 



del d i a ; pero no . por eso conviene perder de vista que 
es un interés de todos el quitar hasta la menor ocasión 
pecaminosa á los que por su categoría influyen en la suer
te general de los ciudadanos. 

Y o soy honbre que pienso bien de todos; mas no por 
esto dejo de conocer, que un señor, bien alojado , en ca
sa dé un comerciante rico por e g e n p l o r que le agasajan 
sobre manera el a m o , la señora y las señoritas, si no es 
un desagradecido, ha de estar propicio a servir á sus fa
vorecedores , (en cosas regulares se supone) pero que aun 
así llevan cierto a y r e , que me parece desdice de quien 
debe atender al bien de todos y no al de algunos, i 

Supóngase vmd. que llega la madrugada, y que ape
nas abre los ojos nuestro honbrfe , se halla con su jicarón 
de rico chocolate con pan y manteca : que se levanta de 
la cama, que se l a v a , se viste y se con p o n e ; y quan-
do yá son las d iez , ó diez y ñiedia , la señora de la ca
sa entra á saludar á nuestro D . G e n a r o , y después de 
quatro palabras tiernas le d ice : V a y a , tomará vmd. una 
tacita de caldo para el abrigo del estómago. B i e n , dice 
el obsequiado; y la taza de caldo con dos grandes hue
vos frescos, se la echa al estómago, con su traguito en
cima. 

Q u e sale nuestro honbre; que vuelve á las dos de la 
tarde , y ya se halla con la mesa puesta, y á que quie 
res b o c a , se pone hecho un Hel'mgábalo: que en segui
da se toma un cuenco de aromático ca fé , y vengan co
pulas y cigarros, y toque vmd. el piano, doña M e r c e -
d i ta : que se toca el piano, que se canta , y que hay 
sus chicoleos y baraúnda.... E h ! vamos á paseo: vuelve 
á casa , y ya está el refresco prevenido: se refresca , y 
el palco en la comedia aguarda al señor D . Genaro.. . Se 
ve la comedia á costa del patrón... se va á tertulia , y . . . 
luego , harto de divertirse , se va á su caía : cena como jun 
príncipe : oye sus alabanzas; y para remate de penas tien
de el bulto en un mullido y linpio lecho. . . . 

Ahora b ien , si á este señor le dijera doña Merce -
d i ta , ó el a m o : es menester que tenga vmd. presente á 
Domingo, conprador de la casa, para aquella placita que 
está vacante en la secretaría de..,, es preciso que en el 
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negocio tal haga vmd. qnanto pueda para que se 'decida 
de este ó del otro modo; < que haría nuestro caballero, 
aun quando para la secretaría hubiese pretendientes de 
mas mérito que Domingo , y la decisión solicitada sobre 
el negocio tal no fuese la mas justa ? Y o no sé lo que ha
ría ; pero la esperiencia me ha manifestado que hay es¬ 
tómagos agradecidos. (Abej. Esp.níim. $.) 

Articulo comunicado. 

1 E l suceso mas escandaloso y criminal, . que puede aconte
cer no en una nación moral y civilizada como la nuestra , si-
jto entre los habitantes mas bárbaros de la África y de la 'Amé
r i c a , exige que su pluma de V . dé un tremendo golpe sobre 
qualquiera que sea culpable en un desorden, cuyo remedio in
teresa sobre manera á la humanidad y á los beneméritos d e -
Tensores de ia patria. 

¿Creería v m d . , amigo mió , ' q u e en el primer dia del mes 
'corriente se dejó sin curación á los enfermos de cirugía del hos
pital nacional y militar de esta plaza ? ¿ Imaginaría vmd. ,ha,-
llar en tal abandono á aquellos, que amasando el polvo con 
su sangre por defender nuestros derechos , yacen fatigados ál 
rigor de sus penas y dolores? ¡Así se t ratan, ¡ q u e horror ! á 
los principales instrumentos ; que llevando la- libertad y la- gloria 
por nuestras provincias , tal vez mueren sin participar del pla
cer de su heroísmo ! j En donde están aquellos sentimientos 
humanos, cuyos, gritos deben confundir al interés , á la con
descendencia y al respeto ? N o el molesto escozor y asquero
sidad de sus llagas, no el riesgo de peligrar sus vidas cubrie
ron de tristeza'á estos desgraciados, sino la amarga conside

ración de verse'desatendidos de su patria, que ya que no los 
"corona de laureles, á lo menos debe reconocerlos por sos m e 
jores: hijos. ¿Son, tales las .ventajas que se han procurado estos 

-pobres infelices en reconpensa de haber senbrado los canpos de 
, sus palpitantes mienbros? 

Tanto mas enorme debe considerarse este-crimen, quanto mas 
"conplieudo se 1c mira con la gravedad de la reincidencia , \y 
'quanto mas se aparta de tas'virtudes morales, y por corisiguien-
-•te de ' la naturaleza , de la razón y de la justicia. :Este ason-

broso acaecimiento ocurrió ¡gua¡mente : , en:;eL dia primero • del 
.próximo pasado setienbre ; pero' por fortuna .unas piadosas ma-

• n o s , exentas de la obligación de este seryicio , linpiaron las 
llagas• enconadas de nuestros afligidos defensores, y aplicaron á 

'. sus justas quejas el calmante de su beneficencia. 
-Qualquiera que sea el causante-de tan punible ácontecimien-



to ; , no .conoce.ni la. justicia , nj.la humanidad , ni la piedad* 
y por. lo mismo es un monstruo , que no debe existir entre los. 
ciudadanos. Aunque fuera un resultado de una casualidad , de 
una flaqueza, ó de un descuido, no seria tolerable en un asun
to de esta clase ; pero quando son reiterados tan abominables, 
abusos , i que providencias encontraría vmd, suficientes para re-" 
mediarlos ? ¿ Quienes son los infractores de unas leyes tan s a - , 
gradas ? Los gefes. militares no son culpables , porque tenían 
entendido lo contrario, j Lo serán el cirujano mayor y su se
gundo ? L o dudo. Sin enbargo ellos se harian conplices sino 
desvaneciesen las dudas , que. pudieran enpañar la brillantez 
de su conducta. 

. Sírvase vd. insertar, en su periódico estas tristes quejas, que 
me ha dictado el deseo de que se asista en lo sucesivo á los. 
militares enfermos con la puntualidad que corresponde ; y d i 
simule vd. mi acaloramiento, considerando el profundo dolor, 
que despedaza mi corazón por tari criminal abandono. Palma 
6 de novieubre de i8i2.=.E7 sensible. 

LIBRO. 

Catecismo pnlítico arreglado d la constitución de. la nto-1 

nárquia española , por D. J . C—Este libro es sumamente w 
comendable , no solo por el inportantísimo objeto , que se p r o - : 

pone su autor , sino tanbien por el escelente m o d o , con que 
le desenpeña. De quantos escritos han visto la luz pública en 
estos últimos tienpos, ninguno mas á proposito para hacer c o 
nocer al pueblo los sólidos fundamentos en que estriban los a r 
tículos de nuestra constitución , y las innumerables ventajas que-
deben resultarnos de su puntual observancia. Todos los prin
cipios políticos, cuyo conocimiento es necesario para la inte
ligencia de nuestras leyes fundamentales , están esplicados con 
la exactitud que puede apetecer el honbre mas instruido en es
tas materias, y con tanta claridad que todo el mundo puede 
conprenderlos sin trabajo. Es por consiguiente una obra útilí
sima para toda clase de personas, pero en particular para los 
niños y para los que no se hayan dedicado al estudio de la 
política. El que lea este hermoso catecismo , precisamente ha ' 
de quedar convencido del inestimable beneficio que nos ha c o n 
cedido la providencia, dándonos una constitución tan sabia,: 
y del eterno agradecimiento , con que debemos bendecir á los 
ilustres legisladores que nos la sancionaron. Las ideas de una 
justa libertad y de un buen gobierno aparecen en él tan bellas 
y tan claras, que el alma se llena de gozo , y dirige al c ie 
lo las súplicas mas ardientes, para-que nunca la tiranía este

r t o r ni el despotismo doméstico consigan dejar sin efecto unas leyes 
Jan preciosas. ¡Con que perfección esplica los derechos de los ciu-



dadaoos españoles, y la división armonía y límites de las au
toridades, que deben gobernarlos! Al mismo tienpo que p r o 
cede con una concisión admirable , nada omite de quanto pue
de contribuir á la instrucción y á la claridad en una mate -
ría tan interesante. No es estraño por lo mismo que las cortes 
en la sesión de 7 de octubre manifestasen su especial agrado 
al autor de este catecismo y á un profesor de primeras letras, 
que había cuidado de ponerle inmediatamente en manos de 
sus discípulos. ¡ Ojalá que nuestro ayuntamiento promueva efi
cazmente tan útil enseñanza , conformándose con las ideas del 
congreso nacional y desenpeñand© la quinta facultad , que le 
señala la constitución ! 

La nueva edición que se ha hecho en esta ciudad , es mas 
apreciable que la de Cádiz por la hermosura de la letra y 
por la mejor calidad del papel ; y á fin de que todos p u e 
dan adquirirla cómodamente, se despacha al moderado precio 
de quatró reales de vellón en las librerías de Carbonell y Domingo. 

Nota comunicada. 
E l artículo inserto en el diario de Palma del dia 6 firmado 

eon las* iniciales V . O. será memorable en ' la historia de nues-
tratüuscracion , no solo por la sana doctrina que en sí contiene, 
sino tanbien por el honor que hará á la nación española en todas 
las cortes estrangeras , donde tengamos la desgracia de que l le 
gue , pues conocerán desde luego la ignorancia de su autor 
(¡lastima que nos haya privado de su firma entera!) y tanbien el 
absoluto desgobierno en que según parece nos hallamos. Pues 
¿que dirá quando lo lea el dignísimo general S. 1 M a r c , honor 
de las armas españolas? Se. í un buen lenitivo sin duda que 
aliviará los males que sufre en la esclavitud y opresión , c o 
mo á su desgraciada señora é hijos, sugetos dignos de todo 
aprecio, residentes en esta plaza, se le aumentaría ante ayer este 
nuevo dolor, al -de la privación de su caro esposo. ¿ Y se ale-, 
grara el Sr.Georget (de quien he sido ayudante) brigadier de 50 
años de servicio, tan honrado patriota como el mas rancio es 
pañol ? S í , seguramente , si no se le han cicatrizado las sen
das cuchilladas que le regalaron sus paysanos los húsares del 
4 ° , con el balsamo del Sr. V. 0. se le curarán radicalmente 
l u e g o q u e lea la recenta.' Salid de los sepulcros de la inmortal 
Gerona,' dignísimos oficiales españoles de nación francesa del acre
ditado regimiento de Borbon, salid , y confundiréis con una 
sola mirada al malandrín V - O . : valientes oficiales de walo-
nes*y suizos, contestad al mentecato que abusa tan indignamen
te de la libertad de ¡nprenta , atrayendo sobre sí el desprecio y 
la execración de todos sus conciudadanos. Autoridades de Ma-. 
Horca, el citado papel es sedicioso, subversivo del buen orden , y 
cuino tal os lo presenta el c i u d a d a n o — P ^ r o Vassallo. 

INPRENTA DE MIGUEL DOMINGO. 


